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Resumen  

Diferentes enfoques de la psicoterapia reconocen cómo el tipo de 

interacciones que el niño establece con su madre, contribuye a la creación de 

un marco de referencia a partir del cual experimenta el mundo y se relaciona 

consigo mismo y los demás. A partir de aquí, la intención de este estudio es 

ahondar en cómo las primeras experiencias emocionales que experimenta un 

niño influyen en su desarrollo cerebral desde la etapa intrauterina. Aunque va a 

ir produciéndose una maduración progresiva en los primeros años y una 

reorganización a lo largo de toda la vida gracias a la plasticidad cerebral, la 

configuración inicial va a ser la base y el equipamiento a partir del cual el niño 

complete su desarrollo y construya su propia personalidad, más o menos 

alejada de la psicopatología. Se hará hincapié en la experiencia emocional y en 

aquellos mensajes que un niño necesita para incorporar sobre sí mismo un 

sentimiento profundo de valía, confianza y seguridad, desde la Psicoterapia 

Humanista Integrativa.  

 Nota de la autora: La primera relación social que mantiene un niño es 

con su madre, al menos durante el tiempo que dura el embarazo. Tras el 

nacimiento, habitualmente se convierte en la figura de apego principal. Para 

facilitar la lectura se hablará de madre, considerando que esta puede ser 

sustituida por el padre o cualquier otra persona del entorno próximo, pensemos 

en un bebe recién nacido que pierde a su madre durante el parto o que es 

entregado en adopción a una institución. 

 

Introducción 

En los últimos años, el creciente avance de la neurociencia, interesada 

en conocer el desarrollo y funcionamiento del cerebro, ha permitido obtener 

evidencias científicas acerca de la interacción entre la genética y el ambiente y 

de cómo las primeras experiencias no solo modelan la arquitectura cerebral 

sino que tienen una importante repercusión sobre las futuras capacidades, 

actitudes y mecanismos de afrontamiento en la vida adulta. 
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Sabemos que el cerebro se desarrolla inicialmente siguiendo un 

programa genético determinado. Mediante este, las neuronas generan señales 

eléctricas (impulsos nerviosos) o liberan sustancias químicas 

(neurotransmisores) que hacen que se comuniquen entre ellas mediante un 

proceso llamado sinapsis y se desarrollen circuitos o redes neuronales. 

Durante los últimos meses de vida intrauterina y la primera infancia, se 

producirán un número elevado de contactos sinápticos (Fig. 1). A través de un 

proceso de poda y reorganización sináptica, muchos de estos desaparecerán y 

otros se irán modificando en base a las demandas ambientales y experiencias 

vividas durante esos periodos.1 

El mecanismo cerebral que permite que los estímulos y las experiencias 

vividas queden grabados en nuestros circuitos cerebrales modelando su 

configuración es la plasticidad sináptica. Esta capacidad, presente a lo largo de 

toda la vida, es mayor durante las primeras etapas del desarrollo, lo que hace 

que durante estos periodos las experiencias tengan un mayor impacto en la 

configuración cerebral. Las huellas inscritas en esas redes neuronales 

determinaran el modo en que el sujeto interpreta la realidad (marco de 

referencia) y el tipo de relaciones que establece con su entorno. Sin embargo, 

estas no se mantendrán estáticas, si no que las futuras experiencias vitales 

podrán generar modificaciones en la organización cerebral.2 

 

Objetivo 

La intención de este trabajo es realizar una revisión de los conocimientos 

que se disponen sobre la influencia de las primeras experiencias emocionales 

que experimenta un niño, en su configuración cerebral y las posibles 

consecuencias de estas en su desarrollo social, emocional, intelectual…  

El tema sobre el que trata este artículo surge del acercamiento de dos 

campos que son familiares para mí en los últimos años: la neuropsicología, 

vinculada al área de las neurociencias, a la cual me dedico profesionalmente; y 

la psicoterapia, sobre la cual me formo como futura psicoterapeuta y de la que 

participo como paciente. En definitiva, de mi propia experiencia personal y 

profesional.  
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Muchos de los enfoques psicoterapéuticos (Psicoanálisis, Análisis 

Transaccional, Gestalt…) contemplan dentro de sus cuerpos teóricos como las 

primeras interacciones que se producen entre el niño y su madre y el tipo de 

vinculo que establecen constituyen el marco de referencia a partir del cual ese 

niño interpreta la realidad y participa del mundo que le rodea, pudiendo 

desencadenar mecanismos de afrontamiento, habilidades, actitudes más o 

menos adaptativas, que le alejaran o acercaran a una posible psicopatología. 

Por otra parte, la neuropsicología, que estudia el comportamiento humano y los 

procesos mentales partiendo del conocimiento del cerebro, nos informa de 

cómo los primeros estímulos (visuales, auditivos, olfativos, 

somatosensoriales…) y experiencias de interacción social y emocional, son 

indispensables para el desarrollo y configuran la estructura y el funcionamiento 

cerebral. De ahí, los numerosos estudios en los que se relacionan diferentes 

perfiles de personalidad, trastornos o alteraciones psicopatológicas, 

mecanismos de afrontamiento (resiliencia, toma de decisiones, regulación 

emocional), con determinadas estructuras cerebrales y su particular 

funcionamiento. 

Acercando ambas disciplinas es posible conocer cómo las primeras 

experiencias se inscriben en nuestras redes neuronales modificando la 

maduración y organización cerebral, y cómo tal configuración constituye el 

equipamiento biológico y marco de referencia con el que nos desenvolvemos a 

lo largo de nuestra vida. 

Por otro lado, este resulta un tema de gran relevancia en la actualidad, 

ya que a pesar de ser grandes desconocidas para muchos, cada vez se da 

más importancia al papel de las emociones cerca del ámbito de la maternidad. 

Sin embargo, todavía se resta trascendencia a las experiencias tempranas de 

los bebes, así como a las posibilidades que los padres tienen para contribuir a 

la salud mental de sus hijos en un futuro.  El propósito de esta revisión es tratar 

de poner la atención en los conocimientos que se tienen de tal influencia y lo 

más importante, aprender cómo es posible contribuir al bienestar emocional de 

los más pequeños desde el enfoque de la Psicoterapia Humanista Integrativa, 

que valora enormemente las emociones y ahonda en la experiencia emocional 
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a un nivel profundo. Conocer como el desarrollo cerebral infantil se ve influido 

por las experiencias emocionales, puede servirnos para conocer más a fondo el 

modo en que las emociones impactan en nuestro propio cuerpo, 

particularmente en el cerebro en desarrollo de los niños y que es lo que estos 

necesitan para promocionar su bienestar emocional y futuro crecimiento. 

 

Desarrollo cerebral: un proceso de interacción social  

La neurobiología interpersonal plantea cómo durante todo nuestro 

desarrollo neurobiológico nos mantenemos en continua interdependencia con 

otras personas, de forma más acusada durante nuestra infancia o estados 

emocionales intensos. El cerebro del niño desarrolla sus estructuras a través 

de la interacción con la madre, modelando los circuitos responsables de 

procesos como la memoria, el razonamiento o la emoción.3 Podríamos 

relacionar este enfoque con las palabras de Vigotsky: “las más importantes 

actividades mentales resultan del desarrollo social del niño en el curso del cual 

surgen nuevos sistemas funcionales cuyos orígenes deben ser investigados, no 

en las profundidades de la mente, sino en las formas de las relaciones del niño 

con el mundo adulto”.4 La calidad y carácter de las interacciones que el niño 

mantiene con sus cuidadores principales y otras personas significativas, 

pueden crear contextos tanto favorables como desfavorables, que a través de 

circuitos neuronales modelarán las actitudes, capacidades, emociones y 

habilidades sociales que se desarrollarán a lo largo de los primeros años y que 

se prolongarán en la vida adulta.  

 

Resultados 

Antes de ahondar en las primeras experiencias emocionales del bebe, 

cabe detenerse en el modo en que se modifican los cerebros de sus 

progenitores, siendo esta la forma en la que la naturaleza garantiza la 

supervivencia de la especie y posibilita el establecimiento del vinculo afectivo. 
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Embarazo, cerebro maternal y paternidad 

El cerebro de una mujer se encuentra biológicamente programado para 

el establecimiento del vínculo materno-filial. Durante el embarazo se generan 

cambios a nivel neurológico que modifican la anatomía, el funcionamiento y la 

neuroquímica cerebral, orientados a la crianza y supervivencia del recién 

nacido. Entre otros, el volumen cerebral disminuye a consecuencia de los 

cambios metabólicos y la reestructuración de los circuitos cerebrales 

maternales;  aumenta la actividad del hipotálamo, regulador de la ingesta; el 

bulbo olfatorio se hipersensibilidad ante los olores, provocando las nauseas, y 

se produce una enorme cascada hormonal. En este sentido, cabe destacar el 

papel de la oxitocina, conocida como la hormona de la confianza, que 

promueve las conductas maternales e interviene en el establecimiento de 

vínculo materno-filial. Junto a otras hormonas como la progesterona o los 

estrógenos, actúan contra las hormonas del estrés. La liberación de oxitocina, 

junto a la dopamina y la prolactina (hormona de la cría y la lactancia), se 

produce en enormes cantidades durante el parto y el amamantamiento, lo que 

desencadena una tendencia hacia el cuidado y la protección del bebé, 

favoreciendo sentimientos amorosos y cercanía afectiva hacia este, así como 

sentimientos de bienestar y confianza hacia sí misma como madre.5 

Todos estos cambios a nivel cerebral pueden verse modificados por el 

estado psicológico y los acontecimientos vitales que afronta la madre durante el 

embarazo. En este sentido, la presencia y compañía del padre desde el 

embarazo en adelante junto a su implicación en las conductas de paternaje 

favorecen un estado mental de tranquilidad en la madre, que repercute 

directamente en el bebé. “El padre que abandona a la madre en estos 

momentos de inicios de vida del bebé, activa en ella la situación de abandono” 

(Botero, 1998).6 En un porcentaje de ellos se produce lo que se conoce como  

síndrome de la incubación, una serie de síntomas y cambios hormonales que 

se asemejan a los de sus parejas, orientados a facilitar la vinculación 

emocional. Aumenta la prolactina, se incrementa la liberación de cortisol 

aumentando el estado de alerta y disminuyen los niveles de testosterona a la 

par que los estrógenos aumentan, reduciendo el impulso sexual.7 Además, 

desde el comienzo del embarazo, el padre también se genera una 
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representación mental del bebe que alimenta sentimientos amorosos.  Estos 

serán percibidos por el bebe desde el útero materno, pues será capaz de 

reconocer la prosodia característica de la voz de su padre tras su nacimiento. 

 

Desarrollo intrauterino: Establecimiento del vínculo e intercambios 

emocionales en el útero materno.  

En los últimos años, ha crecido el interés por conocer las vivencias del 

bebé intrauterino, la comunicación materno-filial y el establecimiento del apego 

en el útero materno, lo que ha permitido una mayor comprensión de la vida 

emocional y el desarrollo del sistema límbico* (Fig. 2) en una etapa tan 

temprana del desarrollo. Diversos estudios científicos procedentes de áreas 

como la neonatología, la pediatría y la psicología prenatal, confirman que el 

bebé es capaz de sentir, recordar, aprender y desarrollar una comunicación 

con su madre durante su estancia en el útero. 

El vínculo afectivo entre la madre y el bebé que va a nacer se establece 

desde la gestación y se refuerza durante el parto y la lactancia. Moratalla y 

Sueiro (2008) afirma que “desde el primer día el embrión y la madre establecen 

vías de comunicación”.8 A través del cordón umbilical y del líquido amniótico, 

capta sensaciones que provienen de los cambios metabólicos que se producen 

en la madre durante el embarazo cuando esta cambia de estado emocional. 

Los intercambios hormonales constituyen uno de los modos en que se sustenta 

la comunicación emocional. Los pensamientos y acciones de la madre 

(generados en la corteza cerebral) son dotados de un tono emocional (a través 

de la amígdala) y de una serie de sensaciones físicas (a través del hipotálamo, 

que controla la expresión fisiológica de la emoción). Ante un estimulo (acción, 

pensamiento, emoción) que resulte amenazante para la madre, el hipotálamo 

ordenará la activación de la rama simpática del sistema nervioso autónomo* 

(SNA), mientras que el sistema endocrino aumentará la liberación de 

neurohormonas que inundarán el torrente sanguíneo, alterando su bioquímica y 

por extensión la del niño. Si este tipo de estímulos son intensos y se convierten 

en algo frecuente, podrán generar en el bebe una predisposición fisiológica 
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hacia la ansiedad, al producirse una “alteración de los centros de 

procesamiento emocional del organismo” 9 

Lester W. Sontag en 1944 realizó un estudio sobre el impacto de la 

ansiedad materna grave (en tiempos de guerra) en el desarrollo de la 

personalidad del feto. Hipotetizó algo que después quedó demostrado en otras 

investigaciones: “las tensiones que aumentan la producción neurohormonal 

materna (…) acrecientan la susceptibilidad biológica del niño hacia la aflicción 

emocional” (pp.49, 50), acuñando el término somatopsíquico a como “los 

procesos fisiológicos básicos afectan a la estructura de la personalidad, la 

percepción y el comportamiento de un individuo”, contrapartida de lo 

psicosomático (p. 50).9 

Como se ha visto anteriormente y demuestran diversas investigaciones, 

la vida emocional del niño comienza en el útero materno a través de los 

pensamientos y sentimientos de la madre. El entorno creado en este, generará 

tendencias amplias y arraigadas como el sentimiento de seguridad o confianza, 

a partir de las cuales se desarrollarán rasgos específicos de la personalidad 

(optimismo, extroversión…). Si por el contrario experimenta sensaciones 

hostiles, percibirá el exterior como un mundo amenazante, que le 

predispondrán hacía la desconfianza o la introversión. La incertidumbre, la 

preocupación y la inseguridad son sentimientos frecuentes en cualquier mujer 

embarazada, que no afectarán negativamente al bebe. Son los “patrones de 

sentimiento profundo y constante” (ansiedad crónica, la ambivalencia respecto 

a la maternidad…) los que pueden afectar a su desarrollo emocional.9  

En el momento del nacimiento ya se habrán producido una serie de 

interacciones significativas entre madre e hijo. Es bastante frecuente durante la 

gestación que la madre se dirija a su bebe con palabras amorosas. Hacia las 

25 semanas de gestación el sistema auditivo del bebe es capaz de percibir la 

prosodia de la voz de su madre, lo que generará tras el nacimiento una 

sensibilidad especial hacia su voz. Los movimientos de este dentro del útero 

materno serán captados por la madre como un intercambio comunicativo y 

desencadenarán la secreción de oxitocina que posee receptores en todas las 
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áreas cerebrales vinculadas a la amígdala, lo que reforzará el vínculo materno-

filial.8 

Parto y primeros momentos tras el nacimiento: Restablecimiento del 

vínculo fuera del útero materno 

Es posible que durante el embarazo, el bebe haya experimentado 

reacciones emocionales y fisiológicas desagradables, sin embargo el 

nacimiento es el primer acontecimiento en el que el niño va a experimentar una 

verdadera alteración de su homeostasis. Thomas Verny apunta en relación al 

nacimiento del bebe que “su modo de nacer –doloroso o fácil, tranquilo o 

violento- determina en gran medida su futura personalidad y como verá el 

mundo que le rodea”.9  

Tras el tormentoso proceso de nacer, tras el llanto inicial, suele 

producirse en el recién nacido un periodo de alerta más amplio de lo normal, 

conocido como alerta tranquila. Durante este periodo madre e hijo se 

reconocen mutuamente, es el primer contacto fuera del útero materno. De 

forma instintiva, atraído por el olor del  pecho, el bebe encuentra el pezón y 

comienza a mamar por primera vez. Diversos estudios apuntan a que la 

lactancia materna prolongada favorece la maduración de áreas implicadas en 

el desarrollo de la inteligencia como las funciones ejecutivas, el lenguaje y la 

inteligencia social y emocional.5  

Mientras es alimentado, el rítmico sonido del latido de corazón, que 

conoce desde su estancia en el útero materno le induce un profundo 

sentimiento de seguridad, tranquilidad y amor. Kennel y Klauss, señalan la 

importancia de no interferir en este encuentro entre la madre y el bebe, 

momento en el que madre e hijo se reencuentran después de haber 

permanecido durante nueve meses en el vientre materno y momento en el que 

se restablece ese vinculo temprano, al que denominan bonding.10  

Existen determinadas circunstancias que pueden dificultar la interacción 

y el establecimiento del vínculo. Los importantes cambios hormonales que se 

producen durante el embarazo, particularmente los que disminuyen la 

respuesta al estrés y que alcanzan los valores normales tras el parto, pueden 



Influencia de las experiencias emocionales tempranas                      
en el desarrollo cerebral infantil 

10 

 

generar desequilibrios que favorezcan la aparición de una depresión post-

parto.7 Este junto a otros aspectos, como el temperamento biológico del niño,  

pueden condicionar el tipo de apego y el estilo de crianza que los padres 

establecen con su hijo, lo que contribuirá a la incipiente personalidad del niño.11 

 

Desarrollo de los sistemas cerebrales en interacción social 

En el nacimiento, el cerebro del recién nacido se encuentra equipado 

con una serie de estructuras subcorticales que garantizan su supervivencia. El 

área filogenéticamente más antigua, acuñada como cerebro reptiliano 

(MacLean, 1978)12  sería responsable de regular funciones básicas como la 

respiración o la digestión, mientras que el sistema límbico, sería el área 

responsable de la vida emocional. La maduración cerebral posterior, tanto del 

sistema límbico como del neocortex o corteza cerebral (área responsable de 

funciones superiores como el lenguaje o el razonamiento) dependerá de la 

estimulación recibida por el entorno  (Fig. 3). En este sentido, la madre se 

convierte en su principal mecanismo regulador “configurándose como el primer 

cerebro cortical del infante, teniendo un profundo impacto en el desarrollo 

cerebral de su hijo” 13 
 

En el momento en que el bebe experimente sensaciones de 

insatisfacción (hambre, frio, dolor, miedo, soledad), el único modo que tendrá 

de ponerlo en conocimiento de su madre será a través del llanto. Si esta no 

acude a satisfacer tal necesidad, el llanto será cada vez más intenso, hasta que 

finalmente deje de hacerlo al no obtener respuesta. Ante ese estado de 

indefensión, el cerebro del niño generará importantes cantidades de cortisol 

(conocido como la hormona del estrés) con las repercusiones que este tiene en 

cuanto la destrucción del tejido nervioso y a la alteración de la bioquímica 

cerebral. Siguiendo a Winnicott, será necesaria la presencia de una madre 

“suficientemente buena”, es decir, aquella que se adapta a las necesidades del 

niño en cada etapa de su desarrollo y va retirando progresivamente su soporte 

conforme va madurando, y es capaz de afrontar niveles tolerables de 

frustración.12 
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Tal y como señalan Lecannelier y cols, en relación a la importancia de 

las experiencias tempranas del recién nacido, el desarrollo de contactos 

sinápticos entre neuronas a partir de las experiencias auditivas, visuales, 

táctiles… procedentes de la interacción con los progenitores desencadena 

fenómenos de carácter conductual, cognoscitivo y emocional, como puede ser 

la conducta de apego.10 

 

- SISTEMA AUDITIVO 

Nada más nacer, el bebe reconoce la voz de su madre y distingue la voz 

de su padre, respecto a la de otros hombres. Durante la etapa intrauterina ha 

estado oyéndolas y al salir es capaz de identificar la prosodia única de sus 

progenitores, los patrones de entonación y ritmo característicos de cada uno de 

ellos.10 De este modo, comienza a madurar su corteza auditiva, adquiriendo los 

fonemas característicos de su lengua, indispensables para el futuro desarrollo 

del lenguaje.. Además, a través de dichos patrones, será capaz de captar si es 

deseado y amado por sus padres. 

 

- SISTEMA VISUAL 

El sistema visual todavía se encuentra sin madurar en el recién nacido, 

pero tiene la capacidad para discriminar rasgos faciales y el movimiento de los 

ojos. Tiene preferencia por las caras humanas, en comparación con objetos 

inanimados. Esta preferencia le permitirá detectar emociones en personas 

próximas con las que se relaciona, constituyendo el primer paso para inferir el 

estado mental del otro a través de su expresión y conducta.10 

 

- SISTEMA SOMATOSENSORIAL, EMOCIÓN Y MEMORIA 

La maduración y actividad del hemisferio derecho será mayor que la del 

izquierdo, debido a que la comunicación prelingüística adquiere una mayor 

importancia en las primeras etapas del desarrollo. Progresivamente irán 

estableciéndose fibras que conecten las funciones de cada hemisferio. Hasta 

los 12 meses aproximadamente no maduraran las áreas responsable del 

lenguaje (generalmente ubicadas en el hemisferio izquierdo) e incluso a partir 

de la aparición de este, será la comunicación no verbal (contacto, expresión 
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facial, características de la voz, gestos, movimientos) la que tendrá una mayor 

significación para él. Los niveles de oxitocina se elevarán al ser mecido y 

sentirse reconfortado en los brazos de su madre, lo que le generará un estado 

de tranquilidad. Esta hormona también tiene importantes efectos en el 

neurodesarrollo del niño. Modula el funcionamiento de la amígdala, estructura 

responsable de la detección y respuesta ante estímulos amenazantes.  Kirsch y 

colaboradores comprobaron a través de un estudio como la inducción de 

oxitocina frente al placebo, generaba menor activación de este núcleo y menor 

sentimiento de temor ante un estimulo incondicionado generador de miedo. La 

oxitocina promueve la sensación de confianza, facilitando una mejor adaptación 

ante factores de estrés, de ahí que la deprivación materna o la falta de 

cuidados sensibles aumente la vulnerabilidad al estrés y dificulte la regulación 

emocional y el control de impulsos en etapas posteriores del desarrollo.10 

Aunque el niño no sufra maltrato físico o emocional, puede darse la 

circunstancia de que el niño viva situaciones de negligencia o en una atmosfera 

emocional sin calidad afectiva. Como ya se ha mencionado, las emociones y 

los afectos, se transmiten a través del la riqueza del contacto físico, la 

modulación de la voz, el contacto ocular, la atención prestada… Fuera del 

control consciente de la madre estos pueden ser trasmitidos a través del 

contacto en la relación (aceptación) o la ausencia de este (rechazo).14  Esto 

puede llevar a lo que se conoce como “trauma acumulativo”, es decir, la 

consecución de acontecimientos vitales que sobrepasan los mecanismos de 

afrontamiento del niño, generando un fuerte sentimiento de abandono y 

desprotección. 15 Mario Salvador (2006) afirma que: 

La predisposición al malestar psicológico se puede encontrar en situaciones 

estresantes durante el desarrollo temprano: negligencia, abuso sexual o físico, 

fallos en el vínculo con los cuidadores, incidentes traumáticos puntuales 

(hospitalización, muerte de un padre, accidente de coche, etc.). No obstante, 

como afirma Richard Erskine (1993), no es la experiencia traumática en sí lo 

que consolida el trauma en una fijación sino el no haber podido tratar el hecho 

traumático en una relación significativa que provea de un vínculo afectivo que 

ayude a recuperar la confianza y contravenga la vivencia de soledad y vacío 

vivida durante el trauma.16 
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Para ejemplificarlo, podríamos imaginarnos a un niño que acaba de 

perder su juguete preferido y tras comunicárselo a su madre, recibe por parte 

de esta la siguiente frase: anda, no seas tonto, ese no es motivo para llorar, 

tienes otros muchos en casa. Ante una situación de negligencia (la madre no le 

presta atención) o amenaza (se burla), los mecanismos de defensa activos, la 

huida (alejarse de su madre) o la lucha (protestar), pueden tener 

consecuencias que empeoren la situación, de modo que a menudo la pasividad 

(no hacer nada) se convierte en el mecanismo de defensa escogido para 

sobrepasarla. Si estas situaciones se perpetuán en el tiempo y el niño no 

dispone de una figura de protección en la que refugiarse y encontrarse acogido 

emocionalmente, tenderá a refugiarse en si mismo intentando buscar su propio 

consuelo. Todo ello favorece, en términos de Análisis Transaccional (AT), la 

asunción de una serie de creencias sobre sí mismo y su valía: no soy 

importante;  no puedo sentir lo que siento; mostrar cómo me siento, me hace 

daño, que modelaran su Guion de Vida, “un grupo complejo de patrones 

relacionales inconscientes (…) que inhiben la espontaneidad y limitan la 

flexibilidad en la resolución de problemas, el mantenimiento de un estado 

saludable y las maneras de relacionarse con las personas” (Erskine, 1986). 

Estos patrones han sido creados a partir de experiencias de falta de sintonía 

afectiva con sus figuras de apego principal y reforzados a partir de la repetición 

de tales experiencias en la relación con otras personas.16 

Este tipo de experiencias vitales genera alteraciones en el 

funcionamiento de nuestro sistema nervioso. En una situación de amenaza 

puntual, el SNA activa la rama simpática para hacerle frente y una vez pasado 

el peligro activa la rama parasimpática, de modo que se recuperen los niveles 

basales y alcanzar la homeostasis. Cuando el niño vive una situación 

amenazante de manera prolongada en el tiempo (se perpetuán situaciones 

similares a las del ejemplo) y no puede escapar, activa simultáneamente 

ambas ramas del SNA para contrarrestar el efecto de la rama simpática (es 

posible que experimente un estado de agitación en el que su corazón palpita 

más rápidamente o su respiración se acelera), por mediación de la 

parasimpática. Este mecanismo neurofisiológico de regulación genera 

experiencias corporales que se traducen en el fenómeno de la disociación, en 
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la que la mente trata de escapar de las sensaciones corporales, pues estas no 

le han servido para calmar su necesidad (no ha encontrado el soporte 

emocional de su madre) y le ha generado por el contrario mayor dolor, lo que a 

largo plazo puede desencadenar trastornos de carácter somático.16 

Las experiencias vividas serán codificadas a través de la amígdala. Esta 

estructura además de atribuir significado emocional a los estímulos, sustenta el 

primer almacén de memoria, de carácter inconsciente, implícito y no 

declarativo, esto es, las huellas de memoria no podrán ser narradas, sino que 

poseerán un carácter emocional, corporal y sensorial. A partir del segundo y el 

tercer año de vida, la maduración del hipocampo sustentará otro tipo de 

memoria de carácter consciente, explicito y declarativo.17  

Ante una situación amenazante la amígdala se hiperactiva, liberando 

grandes cantidades de cortisol, el cual inhibe la actividad hipocámpica. Si su 

actividad se encuentra inhibida no podrá codificar la experiencia vivida adscrita 

a unas referencias espaciotemporales. La huella de memoria de tal 

acontecimiento, quedará codificada implícitamente en un formato somato-

sensorial, permaneciendo latente al no haber sido posible integrarla. En el 

momento en el que vuelva a percibir una situación potencialmente amenazante 

o que sobrepasa sus mecanismos de afrontamiento (como en la situación del 

ejemplo), experimentará de nuevo esos estados somáticos.16 Mediante un 

procesamiento implícito e inconsciente, esas experiencias generan 

representaciones mentales acerca del mundo y nosotros mismos, vinculadas a 

estados somáticos asociados a las emociones que estas nos generan. Sobre 

ello trata la teoría de Antonio Damasio acerca del marcador somático. Cuando 

evocamos un recuerdo, es acompañado de una serie de sentimientos y 

sensaciones más o menos identificables en nuestro propio organismo que se 

encuentran asociadas a esa representación concreta, como una memoria 

corporal. Estos estados somáticos asociados a una representación mental o la 

aparición de un estimulo externo, estarían en la base de la percepción de las 

emociones.18 

Lo anteriormente descrito tiene importantes repercusiones para el 

aprendizaje. El desarrollo cerebral sigue un orden secuencial, esto es, madura 
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jerárquicamente desde de la base (estructuras subcorticales) hacia las 

estructuras superiores (corticales). Si se suceden este tipo de experiencias, el 

cerebro subcortical del niño se mantendrá alerta e hiperactivado ante la posible 

amenaza como respuesta de supervivencia. En estas condiciones la 

maduración de las estructuras corticales se verá interrumpida y el niño no será 

capaz de aprender de forma eficaz.  

 

Establecimiento del vínculo de apego e intercambios emocionales en la 

primera infancia 

 En los primeros meses, el recién nacido ya conoce a las personas que 

lo pueden cuidar, y toma decisiones inconscientes acerca de cuál persona es la 

más sensible a sus necesidades. Comenzará a establecer con ella un vínculo. 

El establecimiento de un vinculo seguro, requiere que el niño capte la solidez 

del mismo, que tenga la garantía de que su madre va a ser capaz de 

proporciónale el cuidado y la protección necesaria, dando una respuesta 

adecuada a sus necesidades y a sus estados emocionales. Dicho de otro 

modo, en palabras de García y cols. (2008), es necesaria la presencia: 

(…) de una base segura, que le permite explorar el mundo, afrontar sus 

miedos, inseguridades y odio desde la confianza, en tanto que cuente 

incondicionalmente con alguien que le acepta como es y le quiere, una figura a 

la que puede acudir en busca de protección, en momentos de aflicción y pena. 

(...) Si falla el vínculo, el niño no madura emocionalmente, se confunde entre 

los deseos de los demás y los propios, entre sus límites y el exterior (...).
8 

Su autonomía va a ser resultado del establecimiento de vínculos sólidos 

y seguros con personas significativas para él, donde experimente seguridad y 

amor incondicional, lo que le permita incorporar la confianza en sí mismo y en 

su propia valía. Por el contrario, la vivencia de abandono emocional y el 

sentimiento de desconfianza en el otro, dificulta la regulación emocional y la 

incorporación de la confianza en sí mismo, generando una mayor 

vulnerabilidad al estrés, como ya se ha visto.  
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Desde el enfoque del  Análisis Transaccional se plantea cómo a través 

de la relación que el niño mantiene con su madre, comienza la formación y 

diferenciación del yo, y comienza a conocer quién es él, quienes son el resto y 

que puede esperar del mundo. La relación madre-hijo es básicamente un 

intercambio emocional, a través del cual la madre transmite actitudes de 

aceptación y apoyo o por el contrario de rechazo, pudiendo conducir esta 

última condición, a trastornos y retrasos en el desarrollo. Por tanto, la actitud 

emocional consciente o inconsciente de esta respecto al niño, será un factor 

crucial en el concepto que desarrolla de sí mismo y va a convertirse en el 

primer marco psicológico a partir del cual el niño experimente el mundo, un 

marco psicológico de seguridad o inseguridad extraído a partir de la relación 

emocional con su madre.14 

Por su parte, John Bowlby, aborda la importancia de las emociones y la 

comunicación emocional entre la madre y su bebé en su célebre Teoría del 

Apego. Sin infravalorar las necesidades físicas, hace hincapié en la importancia 

de las de carácter afectivo, pues organizan el mundo intrapsíquico a través de 

las experiencias de vinculación temprana, determinando el desarrollo de la 

personalidad.  

Bowlby sostenía que el origen de las emociones se encontraba en el 

fenómeno del apego relacionado con sucesos vinculares importantes como lo 

es la separación y reencuentro con su figura de apego principal. Los diferentes 

tipos de apego, entre ellos los descritos con posterioridad por Melani Klein a 

partir de sus investigaciones sobre una situación experimental a la que 

denominó la Situación Extraña, se caracterizan precisamente por tener  

patrones diferentes de comunicación emocional entre la madre y el hijo. 

(Siegel, 2001).19 

A través de su expresión emocional (llanto, gestos, búsqueda de 

contacto visual, aferramiento y seguimiento) el niño evoca estados afectivos en 

sus cuidadores principales, a partir de los cuales puede provocar la actuación 

apropiada encaminada a calmar su necesidad. Stern (1985) denominó 

entonamiento afectivo a un proceso análogo a la empatía adulta, en el que el 

progenitor ha de ser capaz de leer el estado afectivo del niño, generando una 
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respuesta no de imitación sino en sintonía a la conducta del bebé a través de la 

cual es posible identificar  que existe un estado afectivo compartido.19 

Haft y Slade (1989) apuntan a que a través de este proceso el niño 

comienza a estructurar sus propios afectos al recibir una devolución elaborada 

por el cuidador acerca de qué emociones pueden ser expresadas y 

compartidas, son aceptables y validas y cuáles no; al participar solo de algunas. 

Fonagy y cols. (2002) denominan a estas respuestas elaboradas como 

expresiones emocionales marcadas. A través de los desentonamientos, la 

madre deja entrever el contenido de su mundo interno, como se siente en 

relación a las emociones que expresa, y es a través de ella que el niño 

aprender que estados emocionales tienen una consideración especial de modo 

que adherirse a ellos es la forma en la que el niño puede lograr conectarse 

intersubjetivamente con su madre (Haft & Slade, 1989).19 De este modo, el niño 

comienza a expresar y ser consciente de sus emociones, aprende a reconocer 

lo que provocan en su entorno y el modo en que ha de manejarlas. Mientras, 

las redes neuronales implicadas en el reconocimiento y expresión emocional 

van modelándose. 

Siguiendo a Winnicott (1960), ello podía ser el punto de partida de la 

creación de un falso self, lo que puede predisponer a psicopatologías en la vida 

adulta. Por el contrario la presencia de cuidadores suficientemente buenos, 

sensibles y en sintonía con las necesidades emocionales del niño, favorecerá 

el desarrollo del auténtico self, lo que contribuirá al establecimiento de vínculos 

profundos y duraderos a lo largo de la vida.19 

Las experiencias vinculares tempranas dan lugar a lo que se conoce 

como conocimiento relacional implícito (Beebe & Lachmann,2002; Fogel, 2004; 

Fosshage, 2005; Lyons-Ruth, 1998, 1999, 2000; Stern et al., 1998; Tronick, 

1998; Tyson, 2005) Este se adquiere de manera no verbal, queda almacenado 

en nuestro sistema de memoria implícito, dependiente de la amígdala, y trata 

acerca de que emociones están o no permitidas, cómo expresar afecto, 

conseguir atenciones (caricias en términos de AT) y sobre el tipo de reacciones 

sociales y emocionales que la persona suscita en quienes le rodean; en 

definitiva, un conocimiento acerca de como relacionarnos emocionalmente con 



Influencia de las experiencias emocionales tempranas                      
en el desarrollo cerebral infantil 

18 

 

el otro.19 El conocimiento relacional implícito contribuye a la formación del self, 

a la construcción de los esquemas mentales con los que el niño funcionará de 

forma única en las interacciones con otras personas y que condicionará la 

clase de relaciones interpersonales que establecerá a lo largo de su vida. “(…) 

estos han sido formados mediante un molde materno quien dio el juego de 

crecimiento de unas neuronas y la muerte y poda de otras" (García y cols., 

2008).8 

 

Discusión y aportaciones desde la Psicoterapia 

Humanista Integrativa 

Como hemos visto, el desarrollo cerebral del niño se produce en 

interacción con las personas de su entorno más próximo, en un primero 

momento su madre, a lo que tras el nacimiento se unirá su padre y otras figuras 

relevantes. La primera expresión emocional del niño es natural y espontanea, 

pero progresivamente será modelada por influencia del aprendizaje y del 

ambiente en el que se desenvuelve. Tomará a sus figuras de referencia como 

modelos a seguir, de modo que la manera en que estos sienten y exteriorizan 

las emociones puede ser incorporada. Este es el punto en el que podemos 

contribuir a mejorar la forma en la que los niños se relacionan con sus propias 

emociones y aprenden de ellas. 

Diversos autores han descrito una serie de necesidades de carácter 

psicosocial presentes desde el nacimiento en adelante e inherentes al ser 

humano que es necesario satisfacer para garantizar la supervivencia emocional 

o psicológica. De entre los tres tipos de Hambres Psicológicas que describe 

Eric Berne (AT), destaco el Hambre de reconocimiento, que es la necesidad de 

ser amados, apreciados y respetados, de que se nos reconozca por el simple 

hecho existir, por lo que hacemos, sentimos, en definitiva por lo que somos.20 

De esto mismo nos habla Richard Erskine desde la Psicoterapia Integrativa. 

Entre las Necesidades Relacionales que él describe, destaco dos de ellas: la 

necesidad de sentirse validado e importante en la relación y la de ser aceptado 

por otra persona estable, fidedigna y protectora.
21
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Durante el embarazo es importante dirigirse a ellos y hacerles participes 

de los sentimientos amorosos que nos suscitan. La inquietud, las dudas o la 

preocupación por la buena marcha del embarazo son estados inevitables que 

toda mujer embaraza atraviesa y que también pueden ser compartidos. De este 

modo nos sentiremos más cerca de ellos y comenzaremos a establecer un 

escenario en el que las emociones pueden ser compartidas. Tener en cuenta 

nuestras emociones nos permite comprenderlas y manejarlas con mayor 

eficacia, que si las reprimimos. Existen programas de estimulación prenatal 

como el elaborado por el Dr. Thomas Verny y Pamela Weintraub, en el que 

propone una serie de ejercicios dirigidos a potenciar el vínculo y la 

comunicación materno-filial durante los meses que dura el embarazo.22 

Tras el nacimiento, la presencia de sintonía en las primeras 

interacciones emocionales será importante para el futuro desarrollo emocional, 

sin embargo lo será más todavía la efectividad de los padres para reparar los 

episodios inevitables de desentonamiento, frente a la presencia de periodos de 

tiempo largos de entonamiento afectivo (Fosha, 2002).  

Una característica central de las interacciones diádicas óptimas es que la 

variedad de los estados emocionales del infante son recibidos en general por 

una actitud basal de apertura, responsividad y disposición a ayudar por parte 

de los cuidadores (Fosha, 2002; Haft & Slade, 1989; Lyons-Ruth, 1999). En 

otras palabras, los afectos experimentados y expresados por el niño no 

perturban la continuidad del lazo afectivo, sino que tienen el potencial de 

profundizarlo y enriquecerlo.19   

Conforme comiencen a tener un mayor contacto con sus emociones, la 

respuesta que demos a estas será crucial en el modo en que aprendan a 

relacionarse con ellas. Si desaprobamos su expresión emocional, incorporarán 

la idea de que no está bien mostrar lo que sienten y por tanto serán reprimidas, 

ocultadas o sustituidas por otras que sí sean aceptadas (rackets, en términos 

de AT). Interpretaran algo así como: si muestro como me siento (si siento 

miedo, me enfado, estoy triste…), se burlarán de mi, se alejaran, me dejaran de 

querer... Esto les conecta con un sentimiento de abandono, de miedo a perder 

el amor de mamá o papá (absolutamente necesarios para existir), que Chías y 

Zurita (2010) describen siguiendo su modelo de las emociones como MIEDO 
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EXISTENCIAL. Se trata de un miedo muy profundo, que el niño ya ha vivido 

siendo un bebe al experimentar sensaciones de displacer (hambre, frio, 

encontrarse sucio, mojado…) junto a la ausencia de su madre. Aunque esta 

sea una circunstancia momentánea, para él es vivido como algo eterno, pues 

por entonces no tienen sentido de la temporalidad. Por el contrario, respetando 

y validando su expresión emocional, dándoles el permiso de estar tristes, 

alegres o enrabietados y recibiendo una explicación acerca del motivo por el 

cual se sienten así, incorporaran que es adecuado sentir y expresar lo que uno 

siente.  Les estaremos permitiendo que sientan de forma diferente a como lo 

haríamos nosotros, ayudándoles a tomar conciencia de sus propias emociones 

lo que les conectara con el AMOR PARENTAL, un sentimiento profundo de 

amor incondicional, que ya sintió al ser cuidado, alimentado, abrazado… Del 

MIEDO EXISTENCIAL, se desprende la tristeza, el miedo lógico y la rabia; del 

AMOR PARENTAL, la alegría, el amor horizontal y el poder.23 Todas estas 

emociones tiene la misma consideración, aunque generen sensaciones más o 

menos agradables, por ello resulta muy importante que se sientan escuchados 

y comprendidos sea cual sea su emoción. Chías y Zurita (2010) afirman: 

“Mostrarnos receptivos a las emociones de los niños nos sitúa (…) en mejor 

posición para ofrecerles apoyo, comprensión durante los momentos difíciles de 

ira, tristeza y frustración, y también para celebrar junto a ellos los momentos de 

alegría, felicidad y risa” (p. 33). 23 

Es importante que aquellos permisos que les transmitimos verbalmente 

(está bien que sientas lo que sientes, estoy contigo…) sean coherentes con 

aquello que pensamos y sentimos, pues de lo contrario pueden sentirse 

confundidos. Si además compartimos con ellos nuestras emociones, 

favoreceremos un clima de sintonía afectiva que permita una adecuada 

expresión de las mismas.  
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Conclusiones 

Como se ha visto, ya desde la etapa intrauterina se producen las 

primeras experiencias emocionales. Progresivamente, el niño comenzará a 

percibir y manejar sus emociones en base a la clase de respuestas 

proporcionadas por su entorno más próximo. Su cerebro en desarrollo se irá 

modelando en base a ellas, configurando sus estructuras. De igual modo en 

que es posible generar alteraciones, no cabe duda de que es posible contribuir 

activamente hacia un desarrollo emocional y de la personalidad sano.  

 

Desde mi experiencia personal… 

Desde mi experiencia personal añadiré como años más tarde al 

nacimiento, el comienzo de un proceso de terapia desde el enfoque de la 

Psicoterapia Humanista Integrativa me está permitiendo fortalecer la confianza 

en mí misma. La relación terapéutica que se establece entre el paciente y el 

terapeuta se asemeja a una relación parental en la que del mismo modo en que 

un niño incorpora la confianza a través de su madre, el paciente es capaz de 

incorporarla de su terapeuta (el terapeuta/mamá confía en sí mismo - el 

terapeuta/ mamá confía en su paciente/hijo - el paciente/hijo confía en su 

terapeuta/ mamá - el paciente/hijo confía en sí mismo). Estoy segura de que 

mis redes neuronales se han visto modificadas como consecuencia del vínculo 

y el trabajo terapéutico realizado durante mi terapia personal.  

 

Decía Santiago Ramón y Cajal que “Todo hombre puede ser, si se lo 

propone, escultor de su propio cerebro” y desde mi punto de vista, el alcance 

de esta afirmación llega hasta el ámbito de las emociones. La plasticidad 

cerebral y la psicoterapia nos conceden una nueva oportunidad de que 

experiencias de abandono emocional experimentadas en la infancia puedan ser 

reparadas por experiencias en la vida adulta en las que se incorpore el apoyo y 

la aceptación incondicional, sanando viejas heridas, deshaciendo viejas redes 

neuronales y estableciendo otras nuevas encaminadas hacia la autonomía.  
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Anexo 1: Términos 

* Sistema Límbico: conjunto de estructuras subcorticales (entre ellas la 

amígdala, el hipocampo, el hipotálamo…) relacionadas con la supervivencia (la 

respuesta sexual, reacciones de lucha-huida), la respuesta emocional, el 

aprendizaje y la memoria.  

* Sistema Nervioso Autónomo: parte de sistema nervioso que interviene en la 

regulación de diversas funciones del organismo (respiración, digestión, 

circulación, etc.) de forma involuntaria, de ahí su denominación –autónomo-. Se 

divide en dos ramas o sistemas: el sistema simpático, responsable de generar 

una respuesta rápida y eficaz para responder ante un estimulo amenazante 

(aumenta el latido cardiaco, la respiración…) y el sistema parasimpático que se 

centra en el almacenamiento y conservación de la energía. Ambos, funcionan 

de manera alternante para alcanzar la homeostasis, el equilibro del organismo.  

Anexo 2: Figuras 

Figura 1 

 

 

 

 

 

 

 

Desarrollo neuronal durante la primera infancia 

Extraída de: http://abbottmama.com.mx/... 

 

 

http://abbottmama.com.mx/ciencia/cerebroyvista


Influencia de las experiencias emocionales tempranas                      
en el desarrollo cerebral infantil 

25 

 

 

Figura 2 

 

 

 

 

 

 

 

Principales estructuras del sistema límbico 

Extraída de: http://www.lookfordiagnosis.com/... 

 

Figura 3 

 

 

 

 

 

 

Enfoque expuesto por MacLean (1978) que divide en 
cerebro es tres áreas según su desarrollo filogenético. 
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